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Un sentimiento de impotencia
María del Mar Sánchez Pinilla
Sofía nació el 13 de mayo del 2001. Era muy pequeña y
rosadita. Desde pequeña fue extrovertida; hablaba y reía todo el día.
Sin  embargo,  esas  risas  no  iban  a  durar  mucho  tiempo.  Si  mal  no
recuerdo,  ella  tenía  siete  años  y  al  parecer,  su  salud  comenzó  a
deteriorarse. Ni pediatras, ni ortopedistas, ni muchos más médicos
especializados entendían el origen de los problemas de Sofía; tarros
de sangre, muestras de orina y mil pruebas de laboratorio que uno
pueda imaginar... Todo se le hacía. Mis padres, asustados por la
salud de mi hermana, optaron por viajar a Bogotá para consultar
con una reumatóloga, excelente médico quien al parecer nos podía
dar una respuesta.
La primera consulta y algunos exámenes fueron suficientes
para saber que Sofia padecía una enfermedad llamada lupus
eritematoso sistemático. Se trata de una enfermedad rara y grave.
La doctora le explico a mi mamá que la enfermedad había tomado
ventaja y que si no se empezaba el tratamiento, las consecuencias
podrían ser fatales.
Tiempo después mi mamá y Sofia regresaron al Valle. Yo las
esperé en el aeropuerto. Sofia salió en silla de ruedas, pues ya no
aguantaban más dolor. Empujando la silla venía mi mamá. Su cara
era de angustia. Este definitivamente ha sido uno de los momentos
mas difíciles de mi vida, de esos momentos que nunca vas a olvidar.
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Durante los días siguientes, Sofía estuvo postrada en cama,
recibiendo medicamentos. ¡Sofí ya no se reía más! El dolor, el no
poder pararse a jugar, el no entender qué le pasaba a su cuerpo, la
estaba hundiendo en una tristeza absoluta.
Yo intentaba actuar como si nada pasara. Procuraba no llorar
para no ser una angustia más. La impotencia que uno puede llegar a
sentir  cuando  una  de  las  personas  que  más  amas  está  sufriendo  y
uno no tiene cómo ayudar, es horrible. En más de una ocasión, esto
me rompió el corazón.
Año tras año acompañamos a Sofía a superar esta prueba que
le había puesto la vida. No fue fácil. Ni fue algo que se lograra de un
día para otro, pero aquí estamos. Ella ha recuperado su salud y hoy
tiene  una  vida  normal.  Lo  que  sí  debo  decir  es  que  la  alegría  más
grande sobrevino cuando Sofía volvió a sonreír.
